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		Desde el cielo,

		a través del mundo

		hasta el infierno.

		Fausto, Goethe

		Y les dijo: Yo veía 

		a Satanás caer del 

		cielo como un rayo.

		Lucas 10, 18
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		EL DOMINIO DE LA SOMBRA

		Una ciudad despuntaba hacia el firmamento con edificios que simulaban picos escarpados. Hombres y mujeres, niños y ancianos iban de aquí para allá, entre las calles, como autómatas controlados desde un centro de comando. Era una gran urbe de multitudes que se agolpaban con el afán de los días, con la triste y acelerada cadencia de la resignación. Y lejos, donde a la vista le costaba llegar, se asomaban unos cuantos cedros y montañas, exiliados por una extensa capa gris y moles uniformes de asfalto.

		De repente, toda luz fue sofocada por una acaparadora oscuridad que cubrió con descaro cada rincón, cada parque, cada calle y cada edificio con una caricia aparentemente inofensiva. Y tras esa penumbra, una carga de silencio e incertidumbre manaban como la ceniza recién liberada de la boca de un volcán para anunciar la proximidad de una catástrofe.

		Simón caminaba entre la multitud, mientras esa oscuridad avanzaba y lo iba cubriendo todo. Levantó la cabeza para contemplar el firmamento arremolinado y vio aparecer una mancha más negra que la sombra que se apoderaba del entorno, arribaba de una antigua profundidad. Era, a su vez, transparente, pues el fondo de la ciudad era nítido a través de ella. Adquirió la forma de un ser encapuchado con túnica amplia, cuya capa ondeaba según el mandato del viento. Era volátil, a punto de deshacerse, y su rostro estaba oculto tras la inestable capa negra. Levitaba a varios metros del piso con la atención puesta en el horizonte, era un enorme pilar que se estiraba hacia las nubes.

		Simón percibió una presencia a su lado y miró con rapidez, pero no vio nada. No era la primera vez que le sucedía.

		—¿Quién eres? —le gritó Simón a la sombra que le daba la espalda, lejos del piso. Su propia voz emitió un eco que murió tras unos segundos. No hubo respuesta. Simón escuchó una respiración agónica que provenía de la cosa oscura, o al menos esa fue la asociación que él hizo. Imaginó que así mismo sería su voz. Era lo único que sus oídos captaban; no el bullicio de la calle, no el viento que azotaba el paraje. Solo esa inhalación moribunda.

		—¡Te hice una pregunta! —insistió. Esta vez obtuvo respuesta. 

		La voz del ser, venida de dimensiones intangibles, crujió y abarcó toda la ciudad.

		—Está cerca la hora en que nos alzaremos de entre las cenizas con todas nuestras cortes infernales. Ese, al que ustedes le rezan, se inclinará, morderá el polvo y nos obedecerá. Una era de hambre, guerra y muerte se desatará para la devastación de la humanidad, de la que solo quedarán lamentos perdidos en la nada. Sobre esta tierra nos asentaremos y fortificaremos los Seis Infiernos y nuestro reinado no tendrá fin. Las naciones se rendirán ante un mal cuyo génesis palpita desde la creación y habita desde la más pequeña de las criaturas hasta las más altas cúpulas del poder…

		El viento enfurecía, mientras la cosa oscura contemplaba la ciudad que pretendía aniquilar. Continuó como si le hablara a Simón:

		—La liberación del virus Inframantis fue un juego, comparado con lo que se avecina. Soy la sombra de muchos nombres, el horror arcano que en sus garras porta el vacío, la nada y la desesperanza.

		La cosa negra desplegó un par de brazos lánguidos que traspasaron su capa sombría y los elevó hacia el cielo en señal de veneración. Enseguida, un terremoto irrumpió la aparente calma de la ciudad, explosiones simultáneas se divisaron en la lejanía y nubarrones grises con fuego y escombros se abrieron paso en avalanchas impulsadas hacia la ciudad en una violenta escalada. El ser oscuro vio entusiasmado la destrucción y, bajo su etérea existencia, el suelo se agrietó con ramificaciones serpenteantes a lo largo y ancho de la ciudad. Las estructuras rugieron con lamentaciones previas al colapso. Los ventanales de los edificios se estallaban uno tras otro. Los autos se tambaleaban con el estrujón telúrico y la gente corría desbocada, mientras todo alrededor se venía abajo. Los gritos se multiplicaron y un gran boquete se expandió en el suelo para devorar todo lo que encontró a su paso. Así, la estampida humana intentaba salvarse de los bloques de cemento que caían en cascada, del piso que se hundía en enormes abismos, de los puentes que colapsaban y, en general, del inmenso caos que se apoderaba de la ciudad y que sucedía en simultáneo en otros países y regiones del continente.

		La entidad sobrenatural se fortalecía con la destrucción. Los gritos, el sufrimiento y la muerte la recargaban. Pero todavía no sucedía lo que la sombra más ansiaba.

		—¡Qué magníficos gritos de desesperación! Busca en tu interior, Simón, descubrirás que los disfrutas tanto como yo…

		Simón corrió junto a las personas, muchas de ellas caían al fondo sin poder ayudarlas. Saltó grietas antes de que fueran infranqueables y eludió placas de hormigón y piedras que se desplomaban desde los más altos edificios. Corrió y corrió, miró hacia atrás y jadeó sin desfallecer. Observó el lugar donde la entidad oscura ejercía su destrucción, y se detuvo. Escuchó una carcajada honda que provenía de aquel ser que empezó a girar la cabeza para observarlo, para enseñarle su verdadero aspecto. Y en ese momento las nubes de polvo y escombros producto de las explosiones arribaron como una ola titánica. Cuando el rostro de la entidad estuvo a punto de revelarse, fue cubierto por ese nubarrón que avanzó furioso hacia Simón, engullendo la ciudad con sus profundas bocanadas acompañadas de rocas y vehículos volcados por la destrucción. Parecía esbozar un rostro atroz y sonriente. En un fugaz movimiento, Simón elevó su mano derecha para cubrirse, apretó la mandíbula y arqueó un poco el cuerpo. Sus aturdidos oídos dejaron de escuchar el ruido de la catástrofe y una impenetrable oscuridad asentó su poderío, dejando desolación y un frío silencio.
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		 RECOMENZAR

		El sol de mediodía proyectaba sus destellos, atravesando como estacas la frondosa familia de árboles que compartían una vida hermanada en la calma del bosque. Sus sombras desiguales e intermitentes sobre la hierba iban y venían cuando la brisa sacudía las hojas y el follaje, y cubría las cabezas de Simón y Nina Pálafox, Lara Caballer, Otto y Julius Romaní, quienes conversaban y reían sentados sobre un mantel de cuadros rojos, y comían generosos bocadillos que llevaron en una cesta de picnic preparada y empacada por la señora Sarah. Las voces de los muchachos se confundían con el choque continuo del agua contra las piedras del riachuelo aledaño o con el gorjeo de algunos sinsontes que componían tantas sinfonías del bosque.

		—Estos sándwiches son de lo mejor —alabó Otto y chupó la salsa en sus dedos—. ¡Dile a mi suegra que cocina delicioso!

		—Se lo puedes decir tú mismo, amorcito. Espero que después de tanto tiempo ya le hayas perdido la vergüenza a mamá —dijo Nina mientras recogía algunos empaques de comida y destapaba su acostumbrada goma de mascar.

		—El muy cobarde se orina en sus pantalones cuando tiene que hablarle al señor José. ¡Es un bebito! —aseguró Julius y soltó una risa que el resto acompañó.

		—Me consta —intervino Simón en el momento en que se levantó para estirarse un poco, pues tenía la pierna derecha entumecida—. Cuéntales, amigo, cómo me llamas angustiado cada que vas a ir a visitar a mi hermana…

		—¡Ey, ey, ey! ¡Eso no se vale! ¿Acaso todos están contra mí? —bromeó Otto mientras se levantaba y elevaba sus manos en una fingida posición de pelea—. ¿Ustedes y cuántos más?

		—¡Esa pose no te queda, Otto! —intervino Lara—. Eres la persona más bonachona que conozco. No logro imaginar cómo te las arreglaste dos veces en el castillo Malignarus.

		—¡No me subestimes, bella dama! Aquí donde me ves, puedo ser todo un héroe.

		—Qué tonterías, ¡no eres más que un baboso! —exclamó Nina y le calló la boca con un beso apasionado.

		—Bueno, y a propósito: ¿a qué hora nos vamos a dar un chapuzón? —preguntó Simón al tiempo que se descalzaba—. Propongo que no perdamos ni un minuto más.

		—¡Al fin un comentario sensato! —aprobó Otto quien, sin dudarlo, se quitó la camiseta y observó a Julius—. ¿Te apuntas?

		—Mejor me quedo aquí, hermano —dijo el adolescente antes de sacar el celular y los audífonos para escuchar su playlist de Metallica y, de paso, revisar sus mensajes.

		—Si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarnos —le sonrió Otto. Sabía que Julius no superaba su trauma con las grandes extensiones acuáticas.

		El frío del agua escaló a través de sus huesos, pero eso no impidió que los cuatro se divirtieran como niños al salpicarse con ella, lanzarse desde alguna elevación o explorar en la profundidad cristalina y estremecerse con el roce de los coloridos peces que se deslizaban al ritmo de las corrientes de agua.

		Por un momento Simón se quedó perplejo al contemplar la figura de Lara, alejada a unos cuantos metros. Ella le devolvió la mirada con un brillo en sus majestuosos ojos azules. Con soltura y practicando lo que Simón le había enseñado meses atrás, Lara se entregó al agua y llegó hasta él, como la ninfa de un manantial que no necesitaba ejercer su poder para hipnotizarlo. Lo rodeó con sus brazos:

		—¿Sabes? Me gusta tu nueva faceta. Es una combinación entre el chico que me enamoró y uno que empieza a ganar más confianza en sí mismo.

		—Creo que eres la culpable de eso.

		—¡Me encanta! ¡Sabes que te amo!

		—Lo sé. Y se siente genial cuando me lo recuerdas —respondió Simón con una cara de idiota en aumento, a medida que su corazón se aceleraba.

		—¡Qué engreído! —Le dio una palmada en el pecho—. Sabes que amo verte feliz después de todo lo que pasó.

		—Recuerda que eres tú quien me hace feliz, ¿vale? 

		—¡Lo sé! Y se siente genial cuando me lo recuerdas —le contestó ella. Simón sonrió—. Y también sé que, a pesar de todo, hay algo que te inquieta. ¿Has vuelto a tener esa pesadilla?

		—¡Contigo no puedo tener secretos! Verás, no sé si se trata de una pesadilla, una profecía o una visión. A pesar de lo poco que recuerdo de la Hora Oscura, aún tengo sensaciones extrañas. No sabría cómo explicarte. Estoy confundido. Es como si la oscuridad me llamara. Por fortuna, tú siempre sabes cómo devolverme la luz.

		Lara sonrió y fijó su mirada en Simón.

		—Solo han pasado ocho meses desde la pandemia. Es natural que no hayas superado todo lo que viviste en ese castillo. Deberías seguir el ejemplo de Julius, mira cuánto le ha servido hablarlo con un psicólogo.

		—¿Cómo podría ayudarme un terapeuta, si lo irreal hace parte de mi realidad? Me catalogaría de esquizofrénico o ¡qué se yo! El apoyo debe venir de alguien más.

		—Tal vez tengas razón. ¿Por qué no hablas con Gabriel?

		—Lo he intentado. ¡Y no sabes cuánto! Pero es como si ya no estuviera conmigo, o hubiera dejado de ser mi guardián.

		—Tendrá asuntos… ¿celestiales por resolver?

		—Es posible, aunque a veces me siento igual que al principio. Gabriel no aparece, Marcia no responde mis mensajes, el padre Baltazar tampoco me contesta. Todos empiezan a alejarse de mí y temo que en algún momento ustedes también lo hagan…

		—Eso no va a suceder, a menos que tú nos alejes. Míranos aquí, contigo, disfrutando de esta delicia de paseo.

		—¿Ves lo que te digo? Me traes de nuevo a la luz.

		Lara respiró profundo y él, con una sonrisa, la besó. Pero segundos después despertaron del embeleco, tras el castañeo de dientes por el frío del agua, arrancándoles un par de carcajadas.

		Cuando el día comenzó a perder la batalla, el cielo pinceló retazos de arreboles que los cinco visitantes del bosque contemplaron. Amaban estas experiencias, cuánto más tras haber estado en riesgo de perder sus vidas tantas veces... Recogieron sus pertenencias y caminaron un rato por un sendero escoltado de árboles que formaban arcos con sus copas.

		Nina y Lara iban adelante, agarradas de gancho mientras conversaban, reían y se tomaban fotos y videos que Nina postearía en sus redes sociales. En el medio, Julius caminaba y escuchaba su música, ensimismado sin percatarse del verdor circundante. Simón y Otto escoltaban la comitiva.

		—Es un alivio ver que Julius mejora tanto cada día gracias a la psicóloga del colegio. Y mírame, ¡ya hablo como todo un padre de familia! Ja, ja, ja.

		—Te sienta bien —sonrió Simón—. Julius va a mejorar, ya verás.

		—¡Eso espero!, porque últimamente dice que escucha ruidos raros en casa y temo que se le haya pegado algo siniestro de los Malignarus —dijo Otto mientras cambiaba la pesada canasta del picnic para la otra mano.

		—Yo he tenido pesadillas. Imagino que aún no logramos procesar todo lo que vivimos.

		—¡Qué loco, hermano! Aunque ya no puedo decirte que estás de psiquiátrico. ¿Cómo no creerte después de todo lo que pasó?

		—¡Sería el colmo! Pero es un asunto generalizado. Mira la gente del barrio y la ciudad que anuncia la venida del apocalipsis. Sobre todo, la señora esta… Mmm… ¡Rebecca!

		—¡Esa vieja es una loca! Fue ella quien nos acusó cuando Julius se volvió un… bueno… Ya sabes la historia…

		—Rebecca es una fanática religiosa. No entiendo cómo la soporta mi profesor de filosofía.

		—Sí, ya recuerdo. El que reemplazó a tu profe sexy-bruja-demoniaca.

		—El mismo. Ahora lo más importante es cuidarnos. Temo por nosotros y nuestras familias. Anabel nos conoce, si no ha actuado es porque está planeando algo —concluyó Simón.

		—¿Habrá algo peor que transformar humanos en demonios?

		—¿Te queda alguna duda? Cuando pensamos que todo ha concluido, para Anabel apenas comienza. Por ahora me concentraré en la reunión que tendré con Zadquiel. Me citó para entrenarme. 

		—¡Wow! ¡Suena de locos! Como un héroe de anime que aceptó su glorioso destino y aprenderá más técnicas para enfrentar a sus enemigos.

		—¡Por favor, no lo digas así! No soy ningún héroe. Eso me aterroriza. Tengo tantas dudas que…

		—¿Dudas? ¿Tú?, ¿en serio?

		—¡Vamos!, no te burles, Otto. Me pregunto dónde está Gabriel, es mi guardián… ausente.

		—Pero te asignó un tutor, ¿no? Así son los adultos cuando se quieren librar de una carga.

		—¡Oye, estás hablando de un arcángel! Además, tú ya eres un adulto responsable de tu hermano.

		—¡Esta bien! Como tu mejor amigo necesito ver de primera mano esas habilidades que te van a enseñar. ¡No me lo perdería por nada!

		—¿No te parece rara esta conversación?

		—Todas tus conversaciones lo son. ¿No te han dicho que hablas como si no fueras de este mundo? No pareces un chico normal. Si se te olvida, aquí estoy para recordártelo.

		—¡Sí! Ya lo sé. Soy el raro. Quizá por eso tengo tan pocos amigos.

		—¡Pero tienes al mejor de todos! —dijo Otto pasándole su brazo por el cuello hasta casi ahorcarlo.

		—No tengo otra opción —bromeó Simón.

		Nina condujo durante todo el camino y parte del viaje lo dedicaron a hablar sobre los preparativos de la fiesta que celebrarían para reunir familiares y amigos. Un rato después Lara se durmió en los brazos de Simón, quien estaba absorto en sus pensamientos. Desde hacía un par de meses escuchaba voces que solían perturbarlo. Acudió a sus pocas memorias del castillo para pescar con anzuelo alguna idea o recuerdo que le permitiera entender lo que sentía, lo que le pasaba. Cada tentativa era inútil. De nuevo recreó el sueño que tuvo sobre la sombra que levitaba y destruía el mundo a su paso, y recordó que una cálida esencia lo acompañó en ese caótico ambiente.

		Nina y Simón llegaron justo a la hora de la cena, después de haber dejado a Lara y a los hermanos Romaní en sus casas.

		—¡Me alegra tanto que se diviertan! Y que Simón cada vez esté mejor. ¡Es un milagro de Dios! —exclamó Sarah mientras servía unas pastas.

		—¿En qué momento se crecieron nuestros chiquillos? —suspiró José, con un halo de melancolía.

		—Estás muy sentimental, papá —sonrió Nina y se lanzó a darle un abrazo al ver sus ojos llorosos.

		—Saber que casi los perdemos y que Simón por poco…

		—¡No morí, papá, por fortuna estamos juntos!

		—Eres un campeón, ¡siempre lo he dicho! —exclamó José, orgulloso y limpiándose una pequeña lágrima que escapó de su ojo derecho. Se levantó para servir la cena con su esposa y así disipar la conmoción.

		Simón sonrió: 

		—No sé, papá, quizás solo fue un golpe de suerte. Necesito recuperar mi vida, seguir saliendo de este encierro.

		—¡Así me gusta, pedazo de tonto! Yo me encargaré de sacarte de esa cosa rara que te desanima —exclamó Nina.

		—¡Vaya! Olvidé que hablo con la experta en amor propio.

		—¡Pues, ya ves que sí! —replicó ella mientras revisaba su celular y envolvía la desgastada goma de mascar en una servilleta—. Aprende de tu hermana mayor, no estaré para siempre. Esa expresión de ternero degollado no te sienta bien.

		—¡Oye, ya basta! Estoy trabajando en eso. Nadie sabe qué peso estoy cargando.

		—Pues ya es momento para dejar de lloriquear y de lamentarte por todo lo que te pasa.

		—Para ti es fácil, ¿no? ¿Se te olvida que esa secta conoce todo de nosotros y que algunos miembros andan sueltos por ahí? Que Anabel Guerrero, la profesora en quien más confiaba, resultó ser mucho peor que ellos. ¿Has pensado en lo peligrosa que es? Pero claro, a ti solo te interesa pasear y publicar videos en redes sociales. ¡Lo siento! Pero no puedo estar tan tranquilo como tú.

		—A veces eres tan imbécil que…

		—Chicos chicos… no se peleen. Basta de discutir y menos en la mesa y delante de Alex. ¿Entendido? —intervino José, volviendo a sentarse—. Ofrézcanse disculpas.

		Ambos se miraron, con expresión airada y lo hicieron a regañadientes.

		Alex observó la escena sin hablar y remojó un pedazo de pan en la salsa de las pastas que habían servido sus padres. Comía con desgano.

		—Simón tiene razón. No estaremos seguros mientras ellos sepan tanto de nosotros —agregó Sarah juntando sus manos—. Les pido, por favor, que tengan cuidado. No se expongan. ¡Dios nos ampare!

		—Yo los seguiré transportando el tiempo que sea necesario —mencionó José.

		—Está bien, está bien: seremos cuidadosos —concretó Nina al notar la angustia en los ojos de su madre.

		—¡Enano! ¿A ti que te pasa? Estás muy callado —le preguntó Simón a Alex en un intento por menguar la tensión. Alex no le respondió, ni siquiera lo miró a los ojos. Solo bajó la cabeza.

		—¿Qué te pasa, pequeño? —le preguntó José acariciándole el cabello—. ¿Te sientes bien?

		—Es cierto, ¿qué le pasó a la lorita parlanchina de esta casa? —agregó Nina, llevándose hasta su boca un enredijo de pastas que aún despedía vapor.

		—Ya me quiero ir a mi cama. Tengo sueño.

		Sarah se acercó al niño y le tocó la cabeza para verificar si tenía fiebre.

		—¡Estoy bien, mami! Quiero irme.

		Todos intercambiaron miradas y Simón prefirió esperar para hablar con él al siguiente día, cuando llegara de la escuela.

		—Bueno, apúrense. Terminen de comer y vayan a dormir que ya es tarde y mañana deben despertarse temprano. Nada de videojuegos o de quedarse chateando —ordenó Sarah.

		Lo que menos quería Simón era dormir, aunque el insomnio ya no era un problema para él. Lograba conciliar el sueño con facilidad, pese a que algunas pesadillas lo despertaban sobresaltado. Para él la noche todavía era joven. Llamó a Lara antes de sentarse en su silla de rodachinas frente al computador, con unos deseos inmensos de escribir lo que había en su cabeza. No podía seguir acallando esas intensas ideas que lo convocaban. Se concentró en plasmar en las páginas en blanco todas esas imágenes que se confundían entre los sueños, las visiones, los recuerdos y la realidad. Tecleó con fuerza, no quería parar en esa inspiradora noche de luna llena. Así pasaron algunas horas antes de ir a la cama.

		Durante los ocho meses transcurridos desde el Inframantis, los gobiernos se habían encargado de reparar las zonas y ciudades más afectadas; crearon programas de apoyo psicosocial para los sobrevivientes y desarrollaron estudios para vacunas, ante posibles brotes futuros. 

		La sociedad estaba dividida. Por un lado, estaban quienes aún vivían aterrorizados después del virus, obsesivos en cuidados por si algo parecido volvía a ocurrir. Otra porción de la humanidad consideró que la vida era corta y debía disfrutarse con intensidad. En la paradoja de la existencia, el exceso se volvió costumbre porque cualquier instante podía ser el último. Y entre ambos comportamientos, unas facciones más pequeñas procuraban llevar una vida ‘normal’, como la familia Pálafox.

		A la hora del desayuno, el señor Pálafox se esforzó por no preocupar a su familia. Acababa de recibir un correo laboral. Su corazón temblaba ante la posibilidad de perder su empleo de agente de bienes raíces, porque el negocio había decaído tras la catástrofe. En los últimos tres meses, José había vendido tan solo dos casas a un precio ínfimo. Ni siquiera las estrategias digitales lo acercaban a nuevos compradores y las deudas e impuestos no daban tregua. Sufría en silencio, aunque Sarah ya lo intuía. Muchos habitantes de Forjas y barrios aledaños abandonaron sus casas al no encontrar compradores que quisieran invertir en el epicentro del Inframantis, provocando una recesión inmobiliaria. Los que se quedaron, vivían presos del miedo y la incertidumbre o buscaban refugio en diversas espiritualidades. Por su parte, los que sobrevivieron a la transformación no recordaban nada, pero las noticias y los videos de internet alojaban un amplio registro con la magnitud de los sucesos. Estaban atrapados y, además, convivían con el mutismo de los duelos no resueltos, con la culpa luego de saber que muchos de ellos, transformados en demonios, despedazaron a familiares y amigos. No lo recordaban con nitidez, pero los gritos sí retumbaban en la memoria. Había un silencio que aturdía, que escaldaba los tímpanos. La enfermedad mental proliferaba más allá de las estadísticas. 

		En las calles aún se percibía un ambiente enrarecido que lo inundaba todo como un estanque a punto de rebosar. Algunas casas abandonadas reflejaban el pánico colectivo. Calles, semáforos, paredes y postes habían sido restaurados por el gobierno local, pero la incertidumbre residual se respiraba en el ambiente.

		Alex corrió veloz cuando llegó su transporte y Nina y Simón salieron junto con José, quien los llevaría a la universidad antes de ir a su oficina. Ese día Simón retornaba a sus estudios y se sentía raro, embotado.

		José disminuyó la marcha del auto y Nina llamó la atención de Simón. Los tres se quedaron perplejos, contemplando a través de las ventanillas a un grupo de manifestantes con pancartas, ubicado en un costado de la entrada principal de la Universidad de la Triada. Era una veintena de personas.

		—Otra vez esa vieja con sus locuras. ¡No la soporto!

		—Nina, sé respetuosa. Rebecca tiene sus creencias y nosotros no debemos cuestionarlas ni entrometernos. No es asunto nuestro. Cada persona es libre de profesar lo que mejor le parezca.

		—Sí, papá, pero mírala: está sembrando terror en las personas —replicó Nina, destapando un chicle.

		Simón observó en silencio.

		Rebecca Lars, de 52 años, era delgada y de piel tan delicada que se enrojecía con un mínimo destello de sol. Lucía anticuada. Tenía una Biblia de mano y una camándula enredada en la muñeca. Su voz potente la amplificaba aún más con el megáfono con el que pretendía abarcar a la población universitaria y sus alrededores:

		—¡El fin de los tiempos se acerca, hermanos míos! Arrepiéntanse de su lascivia y su pecado. Ya vivimos la primera de las diez plagas. Si no se convierten, la ira del Señor caerá sobre ustedes. Dios perdonará a su pueblo si este se arrepiente y se arrodilla ante Él. De lo contrario, Dios arrasará estas tierras con muerte y desolación. ¡No tendrá piedad!

		Mientras Rebecca hablaba, sus acompañantes elevaban pancartas y recitaban al unísono:

		—¡Arrepiéntanse! ¡Arrepiéntanse! ¡Arrepiéntanse! ¡El fin del mundo se acerca!

		Nina leyó varios carteles:

		[image: ]
		Rebecca continuó vociferando, con un eco imposible de contener:

		—¡Yo vengo a proclamar la verdad que los hará libres! ¡Quiero abrirles los ojos, mis hermanos! Si queremos sobrevivir hay que estar unidos y erradicar la génesis del mal. Estamos llamados a depurar a los que no quieran convertirse. Únanse a nosotros y la salvación llegará. Dios le dio a la humanidad una segunda oportunidad. Muchos de los que sufrieron la transformación han regresado a su forma humana. Esto nos demuestra el milagro de la redención. Resístanse al pecado y arrodíllense ante el Señor, porque el apocalipsis está aquí.

		—Parece que esta mujer se las ingenia para conseguir adeptos —dijo José.

		—¿Viste, papá? ¡Te lo dije! ¡Quién sabe qué pretenderá esa loca! Es una enferma, fanática —reforzó Nina.

		—Sí, está bastante confundida —exclamó José mientras se detenía para que sus hijos se bajaran—. Pero cada uno tiene derecho a pensar y proclamar lo que le plazca, siempre y cuando no provoque ningún mal. ¡Mejor muévanse, que se les hace tarde!

		José despidió a los chicos y arrancó hacia la agencia de bienes raíces para una cita extraordinaria con su jefe. Simón sintió un fuerte dolor de cabeza y se llevó la mano a la sien, pero no lo mencionó. Ambos hermanos caminaron hasta la entrada de la universidad sin despegar el ojo de los manifestantes. Enseguida recibieron la mirada acusadora de Rebecca, quien los señaló y les gritó:

		—Ustedes sabían del desastre y rociaron nuestras casas con sus porquerías ritualistas. ¡Ustedes son los culpables de la ira de Dios!

		—¡Oiga! ¡¡¡Qué le pasa, señora!!! No sabe lo que está… —gritó Nina enfurecida.

		—¡Claro que sé lo que digo, niñita pecadora y lujuriosa! Ustedes se irán al infierno donde Satán los estará esperando por traer el mal a Forjas.

		—¡¡¡Cállese, vieja bruja!!! —Nina elevó su mano diestra y le enseñó el dedo mayor.

		Simón cerró los ojos ante el dolor de cabeza que se intensificaba, y de pronto su semblante cambió. Avanzó hacia Rebecca con pasos lentos y seguros, con una mirada apretada y profunda bajo el ceño. Nina lo siguió.

		—Rebecca, ¿qué sabe usted de la humanidad? ¿Qué sabe de las tinieblas, del dolor o del sufrimiento? ¿Qué sabe usted que no sale de un improvisado altar en las cuatro paredes de su cómodo hogar, rodeada de privilegios que le impiden siquiera pensar en las pútridas cloacas que bordean el mundo? Es más, ¿qué sabe usted de su propia vida, de su propio matrimonio?, vieja mojigata y frígida.

		Rebecca abrió los ojos y tembló de ira. El color se le subió al rostro como espuma de cerveza y el grupo de acompañantes le exigió respeto. Nina observó a su hermano, quien plasmó una sutil sonrisa que hacía juego con una mirada satisfactoria mientras regresaba a la entrada de la universidad. Asombrada, Nina lo siguió, desconociéndolo.

		—¡Oye!, Sim, ¿qué fue eso?

		—Te estaba insultando, ¿qué querías que hiciera? —respondió Simón, en tanto cambiaba la maleta para su brazo izquierdo.

		—¡Tú no eres así! Sé que es una maldita, pero… ¡Ey! Al menos mírame mientras te hablo.

		—Estás insoportable, Nina. Entiende que no podía quedarme allí plantado mientras esa bruja hablaba mal de nosotros. ¡Es todo! ¿Vale?

		—No eres el mismo desde que recuperaste el conocimiento. Estás… diferente. A veces tienes una mirada extraña o dices cosas que no parecen tuyas. Si antes me preocupaba desconocer lo que pasaba por tu cabeza, ahora es peor porque conozco la magnitud de lo que te sucede. ¿Por qué crees que Alex te miró de esa forma durante la cena?

		—Mira, no pienso aguantar esta… cosa. Entiende que esta misión me fue encomendada, aunque la desconozca. Tu estuviste inmiscuida por error. Nunca debiste entrar al castillo Malignarus. Estuviste a punto de morir por meterte en lo que no te incumbe. Podrías estar muerta y no aquí, sermoneándome.

		—¡Oye, un momento! También ayudé y salí de muchos problemas yo sola. ¿Qué te pasa? Es cierto que me arriesgué, pero reconoce que también hice un gran esfuerzo para salvar a nuestra familia y amigos.

		—Me cansas, Nina. Mejor cerremos este tema.

		—¡Al menos discúlpate, idiota!

		Simón le dio la espalda para alejarse sin decir una sola palabra.

		—Simón, ¿qué te pasa? Ayer no te portabas así de imbécil. ¡Oye! —le gritó Nina sin obtener respuesta, mientras él se alejaba. Desconcertada llamó a Otto y le contó lo sucedido.

		Simón caminó con la mirada fija en el vacío. Recordó la pesadilla y la sombra. La destrucción masiva de la humanidad podría ser tan solo una imagen a causa del cúmulo de ideas; algún efecto postraumático por lo ocurrido en el castillo Malignarus, o una profecía.

		Falta poco, escuchó Simón en su mente. Aunque supo que la voz no venía de afuera miró estremecido a su alrededor. De pronto sintió un retorcijón estomacal que fue creciendo en frecuencia e intensidad hasta arquearlo. Cayó sobre el césped y escupió una sustancia negra. La visión se le tornó borrosa y un mareo lo desestabilizó. Intentó levantarse, pero solo avanzó unos cuantos pasos hasta perder el conocimiento.

		«¡Muchacho, reacciona! ¡Llévenlo a la enfermería! Apártense, denle aire…»

		Simón no supo cuánto tiempo transcurrió. Solo escuchó voces atropelladas. Atontado, abrió los ojos en medio de un tumulto de personas entre las que identificó a Otto, quien lo llevó al puesto de salud.

		—¿Otra vez tú por aquí? —preguntó la enfermera levantando una ceja—. ¡Vamos a revisar a este chico bonito! La última vez te dije que los excesos no son buenos. Espero que no tenga nada que ver con las dro…

		—¡No es nada de eso! —interrumpió Simón, molesto con la insinuación.

		—¡Uuupppsss!  Está bien. No he dicho nada —respondió ella, picándole el ojo a Otto que estaba sentado afuera en las sillas del pasillo.

		Luego de las revisiones de rutina, la enfermera concluyó que Simón no tenía nada grave. Le recomendó descanso y, de nuevo, evitar los excesos.

		Simón corrió al baño de la enfermería y al cerrar la puerta se apoyó sobre ella. El dolor en el estómago volvió a doblarlo a horcajadas y corrió al lavabo para vomitar la sustancia negra y viscosa que se movía con gusanillos circundando la densidad, con vida propia. Contempló su pálido rostro en el espejo y un pequeño hilo de saliva cayó junto con la espesura negra que aún salía de su boca. Sin embargo, calló para no alarmar a nadie y entre las gavetas y cajones del baño buscó algún frasco de muestras para solicitar un análisis de laboratorio. Encontró uno, pero cuando quiso tomar un poco, ya la sustancia se había deslizado por el desagüe.
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		LA PRISIÓN DEL SILENCIO

		El viento agreste empujaba ejércitos de copos de nieve al vaivén de una danza desigual, para revestir la meseta de un manto albino e indefinido. Y así como la nieve cobijaba el lecho terrenal, también se asentaba en los techos puntiagudos de la Prisión del Silencio, donde estaban recluidos cinco de los siete líderes brujos de la extinta Orden Malignarus.

		El clima era inmisericorde en Nehiró; una zona recóndita ubicada hacia el norte de Siberia, cerca al Océano Ártico. El frío se condensaba en las paredes de piedra, en los adoquines, en los catres, en los huesos. Los escasos vigilantes masculinos y las guardianas no escapaban de su poder gélido. A pesar de usar abrigos de piel y ropas térmicas, el frío penetrante, la bruma y el silencio de la zona eran capaces de ahogar cualquier asomo de alegría, de apagar la más viva llama en el corazón, incluso para los escasos lugareños que residían a kilómetros de allí.

		La escarcha, asentada como una coraza en los tejados de la prisión, le daba la apariencia de un viejo ermitaño encanecido. La retaguardia del castillo era cubierta por un muro de hielo, mientras que al frente y en los extremos se enfilaban amplias mesetas y montañas de nieve tan enormes como titanes adormecidos.

		La prisión de máxima seguridad sumaba quinientos años de existencia y recluía 480 líderes de la magia negra, entre nigromantes, brujas y ocultistas. Además de los únicos seis guardias masculinos, una escolta con noventa guardianas del Escudo de Eva protegía la prisión, entrenada en combate y manejo de armas para luchar contra las estrategias sectarias en el mundo y reivindicar a su máxima inspiración: la Eva bíblica.

		La torre central concentraba las operaciones del castillo y conectaba con dos de menor tamaño a través de puentes instalados en el cuarto y onceavo piso. Adentro, en uno de los corredores más fríos y sombríos, el eco de unas botas blancas retumbó y se ahogó sin encontrar salida. Era el caminar de un guardia cuyo servicio se extendía por años, uno de los pocos que no fue reemplazado por la escolta de mujeres del Escudo de Eva. Su piel era pálida. A veces ataba su cabello con una banda para formar un bollo en la coronilla, pero ahora lo llevaba suelto, cayendo poco más arriba de sus hombros y ocultando sus grandes orejas. Su apariencia desaliñada se intensificaba con unas sombras bajo sus ojos y las mejillas hundidas.

		—Ni que fuera una sirvienta. ¡Maldito trabajo! —refunfuñó, al tiempo que su agitada respiración formó pequeñas nubes de vapor desvanecidas al instante. Se dirigía a la celda de Adrián. Cruzó el puente de techo arqueado, llevando una bandeja con un par de platos de comida recién preparada. Todo empacado y compacto, en un intento inútil de que el clima no lo congelara. Cientos de crucifijos de diversos tamaños estaban ubicados en las paredes de piedra y los candelabros del techo se balanceaban cuando algunas ráfagas de viento se colaban por las elevadas ventanas entreabiertas.

		El guardia ajustó su chaqueta blanca, transitó un amplio salón tallado en roca y un pasillo custodiado por armaduras antiguas. Tras varios minutos llegó al sector dos, un silencioso corredor de celdas con un profundo olor a humedad. Luego de un recorrido invadido de pensamientos de desidia llegó a su destino: un pasillo con celdas de puertas de hierro a lado y lado. Una guardiana de rostro andrógino estaba de pie, con la mano sobre su enorme lanza apoyada en el piso. Custodiaba la celda de Adrián.

		—Puedes ir a comer, Martella. Yo te relevo —le dijo el sujeto.

		—¡Ya era hora! —se quejó ella con el estómago crujiendo de hambre.

		—Vete, vete, mujer —apuró él—. ¡Y no tardes!

		Dos golpes en la puerta de hierro eran la señal de la comida. El guardia corrió la ventanilla que expuso una reja y le habló al recluso a través de ella:

		—Conoces el protocolo.

		De mala gana, Adrián se ubicó en un rincón, al pie del camastro. El guardia se agachó, abrió una pequeña compuerta ubicada en la parte inferior de la puerta de hierro que rechinó por el óxido de sus bisagras y empujó la bandeja hacia adentro. Adrián se acercó tras la orden del guardia para agarrarla, pero la comida se había enfriado en el camino. Se levantó y vio los ojos del hombre a través de la reja:

		—¡Podrían mantenerla caliente!

		—No estará más fría que tus propósitos —contestó el guardia con desdén.

		—Qué otro propósito me movilizaría más que alejarme de esta pocilga anclada en el medioevo.

		—¡No estás aquí por vender dulces, bravucón! A esta prisión solo vienen los hechiceros más peligrosos y destructivos de la historia. Así que ni te quejes. Trágate la comida de una buena vez, porque solo quedará hielo en esa bandeja.

		El brujo confirmó al fin que el guardia era un humano común. Desde hacía algún tiempo analizaba sus expresiones y actitudes.

		—¿Cuál es tu nombre?

		—Eso no te importa…

		—¡Tranquilo! Ya sabemos que tienes el poder. Esta celda es una mierda insufrible, al menos podrías ofrecer una charla amable mientras intento digerir esta… comida, si es que así se le puede llamar.

		El guardia mantuvo un breve silencio que rompió con la continuación de sus palabras: —Soy Gaspar. Gaspar Éndicott.

		—Bien, Gaspar. No es un secreto que este lugar es tan indolente con sus prisioneros como con sus guardias. Te he visto buscar el calor en tus manos, quizás añorando un paraíso que parece tan lejano.

		—¡No sabes una mierda sobre mí!

		—Por supuesto. Y tú tampoco sabes nada de mí, pero puedo ilustrarte. Soy el máximo líder de una Orden que ha hecho realidad los sueños de muchos de sus integrantes. Recibimos hombres y mujeres que surgieron en diversas áreas del conocimiento, jóvenes vulnerados que adquirieron el poder para aniquilar a sus enemigos. Miles de historias se han entretejido bajo nuestro culto porque el Padre, al cual adoramos, concede nuestros deseos más profundos.

		—Si eso es cierto y eres tan poderoso, ¿qué diantres haces aquí? ¡Acaba con los sellos de este hotel cinco estrellas y escapa en tu escoba voladora!

		—Eres gracioso, a pesar de todo. Los grandes siempre seremos perseguidos por abrir la mente de quienes han vivido bajo el yugo del desconocimiento. Pero este suplicio no durará mucho. ¡Tenlo por seguro! —dijo Adrián y se llevó el tenedor a la boca—. Sé que no te gusta este trabajo, solo que tus oportunidades y la falta de intelecto no te permitieron llegar más lejos…

		—Cuida tus palabras, hijo de…

		—No te equivoques. No es mi interés ofenderte. Me disculpo si transmití un mensaje errado. Seré directo: sácame de aquí y tendrás lo que quieras solo con pedirlo, con desearlo. Pertenezco a un antiguo linaje de hechiceros. Conozco a muchas personas influyentes, políticos de gran trayectoria, altos ministros de la Iglesia, prestigiosos empresarios, intelectuales y académicos. Personajes que acudirían a mi llamado con solo mencionarlo. El Padre al cual sirvo estaría honrado de saber que apoyaste nuestra causa y solo eso bastaría para que te conceda cualquier cosa que desees: una vida de viajes, playa, dinero y diversión sin límites.

		Gaspar guardó silencio mientras sus dedos se paralizaban de frío y Adrián volvió al fondo de la celda con felina sutileza. Una larga sombra le cubrió el rostro, acarició su barba.

		—¡No quiero perder mi alma! —exclamó Gaspar con tono gris desde el otro lado de la puerta.

		—No la perderás. No nos interesa eso de ti. Solo escucha con sabiduría y piensa en tu futuro. Abre tu mente. Eres sensato y entenderás que podemos apoyarnos. Piensa en esto como una sociedad.

		El guardia, dubitativo, cerró la ventanilla. Adrián conocía cómo hurgar en la oscuridad de quienes quería manipular. Comió con desgano. El calor de su cuerpo salía en vahos tras cada exhalación, tan sutil como las palabras que, estaba seguro, habían logrado calar en Gaspar. Su barba parecía la de un mago celta tras meses sin podarla. Sabía del mal aliento asentado en sus encías y que iba perdiendo su preciada belleza. 

		Un catre anclado al suelo le servía de cama, rodeado por cuatro paredes grises. La letrina hedía a la podredumbre de sus heces y el pequeño lavabo empotrado en la pared le permitía el aseo mínimo mientras llegaba el día de la ducha colectiva. El frío se había convertido en su principal compañero de celda. ¡Cuánto añoraba el castillo, las comodidades, el vino añejo, sus rituales sectarios! Por instantes se imaginaba en un fino banquete, degustando manjares. Otras veces deseaba estar en una amplia cama de sábanas de seda, entre mujeres morenas con rostro de muñeca. Solía desechar esas ideas para enfocarse en la búsqueda de algún error en los conjuros que le sofocaban los poderes, alguna debilidad en los sellos de cada celda que parecían inquebrantables telarañas protectoras, invisibles para ojos comunes. Su mirada determinaba el fragor de sus pensamientos. Podían arrebatarle la libertad y sus habilidades, pero aún conservaba dos de sus recursos más preciados: el tiempo y la inteligencia. Sabía que su escape de la Prisión del Silencio estaba cerca.

		Lexter, el brujo torturador, moraba en su celda, ubicada en otra zona de la torre central. Temblaba, no solo por el frío que lo carcomía, sino por la necesidad de desgarrar carne humana. Estaba inmovilizado con una camisa de fuerza. Su mente trasegaba entre ideas macabras que incluían baños de sangre caliente y sacrificios humanos. De allí que fuera incapaz de planear algún tipo de escape o intentar comunicarse con sus compañeros. Su mirada se hundía y su lengua se inquietaba cuando sus pensamientos le traían imágenes de tortura, o al recordar a la última chica que despedazó en el calabozo del castillo Malignarus. De repente, retornaba a la realidad y chocaba su cabeza contra la pared, para luego lamer la sangre que se escurría lenta y delicada. Pero no sabía igual, necesitaba el dulzor, el calor, el espesor de la sangre ajena; la flacidez de la carne embadurnada bajo la piel; el sonido empalagoso al incrustar sus dedos entre un pecho y apretar un corazón aún latiente.

		Falkar, dos pisos más abajo, revisaba las bisagras y los bordes de la pared de piedra para determinar algún agujero o desgaste. Observaba la cama incrustada en el piso y la diminuta ventana con barrotes, clausurada con un material transparente a través del cual podía ver la luz del día o la noche estrellada. Exploraba como tantas otras veces en los diversos laboratorios que había conocido. Usaba sus sentidos, examinaba el reducido espacio en busca de corrientes de aire, inhalaba olores, palpaba, hurgaba de forma incansable.

		En la torre derecha del castillo estaba recluido Kayleb. Hacía gala de sus mejores técnicas aprendidas en el Tíbet al dominar de manera certera el imponente y sobrecogedor frío de su prisión sin usar la magia. Sentado en el suelo como flor de Loto, y con una respiración controlada, el brujo aguerrido generaba calor corporal desde sus propios órganos vitales, mitigando el poder del clima sobre sus huesos. Con suma concentración se evadía de la gélida realidad y acallaba las voces de su psique en busca de una tranquilidad que le permitiera sobrellevar su encierro. Su alma era incapaz de evadir los Sellos Protectores, pero su intelecto viajaba a través del recuerdo de sus antiguos maestros tibetanos que alguna vez lo repudiaron al enterarse del camino oscuro en el que se embarcaba. No recibió sus plegarias ni bendiciones, pero tenía el conocimiento necesario para seguir su camino. Lo usó para olvidarse de la materia y meditar, como si se evadiera de su cuerpo.

		En la planta media de la torre se encontraba prisionero Gavran, quien no contaba con la misma paciencia de Adrián ni con la tranquilidad de Kayleb en ese cautiverio. Caminaba de un lado a otro incrementando su desesperación y el paso interminable de los minutos en un tedio inacabado; aunque también tenía otro motivo que aumentaba su zozobra, socavándolo cual madriguera en su esófago. Esos meses crudos por el invierno y el sufrimiento, lo sorprendieron con una visita que se manifestó fuera de la celda. Era el sonido de la cercana libertad: un cuervo sobrevolaba el sector agreste. El viento y la bruma no hicieron mella en su cuerpo emplumado. Sacudía sus alas mientras los copos de nieve opacaban su color negro, tejiéndole una capa moldeada a su medida. Su graznar se perdía con la helada, pero intuyó a Gavran y lo buscó hasta encontrarlo. Voló en un intento de ingresar por la ventanita superior de la celda, pero chocó con la placa transparente. El brujo escuchó el batir de sus alas y su sonrisa fue evidente. El cuervo continuó en la misma posición, manteniendo el vuelo hasta esperar instrucciones. A Gavran solo le bastó observarlo desde abajo, mover los labios para darle una orden al ave y emprender un plan antes impensable que resonaba en su cabeza. Aunque pudiese parecer descabellado, también podría resultar. El ave voló hacia el norte. Gavran sabía que, si seguían confinados, el poder de los cinco se aniquilaría; el frío instalado aceleraba esta labor. Al fin cesó de deambular en los pocos metros de la habitación y se acostó en el catre. En las sombras de su mente forjaba una estrategia monumental, la única para escapar de la prisión.
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		 DÍA DE ENTRENAMIENTO

		Un cedro antiguo resaltaba entre los demás, con la inusual imagen de un rostro de extensa sonrisa. Para Simón fue inevitable recordar su infancia, cuando observaba las ramas de los árboles, las montañas, las rocas y las nubes buscando cómicas y absurdas figuras en ellas. Intentó repetirlo, pero se autocensuró. Miró al cielo, resopló y sacó un libro de la mochila, buscando aplacar la impaciencia propia de la espera. Por un momento se preguntó si se había equivocado en la hora del encuentro, o peor aún, en el día. Pero al dar la espalda para ir bajo la sombra del sonriente cedro, sintió un ventarrón y un leve movimiento del suelo que le reveló el intempestivo aterrizaje.

		—Lamento hacerte esperar, Simón —dijo Zadquiel con una empática sonrisa.

		—Pensé que los ángeles no se retrasaban —bromeó.

		—Aunque el tiempo no nos afecta como a los humanos, no podemos manipularlo, iría en contra del orden natural y no fuimos creados para desequilibrarlo; de ser así, podríamos haber aplazado o detenido la Hora Oscura.

		—Es cierto. Tengo tanto que aprender. Me pregunto por qué mi guardián, Gabriel, te envía en su lugar.

		—Los arcángeles tenemos diferentes tareas. Miguel se encuentra en una misión que desconocemos y Gabriel tiene encargos específicos de orden celestial. Él es, por naturaleza, un arcángel mensajero, el más importante de todos. Su capacidad guerrera ha emergido solo para protegerte a ti y a los tuyos.

		—Necesito entrenamiento y el tiempo está en nuestra contra.

		—La paciencia no es tu mayor virtud…

		—¡Vaya! ¿Es tan evidente? —Simón agachó la mirada.

		—Mientras más rehúyas al aprendizaje de la paciencia y te colme la ansiedad, la terquedad y la necesidad de que las cosas sucedan a tu propio ritmo, más retos tendrás que afrontar.

		—¡Está bien! Intentaré dominarme —suspiró Simón.

		—Un Sello de Protección cubre un amplio perímetro del bosque para que hablemos sin preocupaciones.

		—¿Hablar, Zadquiel? No quiero ser grosero y agradezco que estés aquí conmigo, pero todo este tiempo he estado esperando ser entrenado en técnicas para controlar el poder profético y el manejo de la espada.

		—¿Qué fue lo que te dije?

		—¡Ufff! Lo siento. Esto es muy difícil…

		—Simón, comprendo tu urgencia. Sin embargo, las grandes artes no nacieron vastas. Si comienzas por valorar los pequeños aprendizajes, verás en suma el camino recorrido hacia la trascendencia.

		—Entonces, ¿qué sugieres?

		—¡Qué te parece si empezamos por ti! ¿Cómo transcurren tus días?

		Simón se silenció, dubitativo. Esa pregunta activaba sus mecanismos de defensa, algo en su interior pugnaba por no revelar ciertos pensamientos, imágenes o ideas que solían circular en su cabeza.

		Simón se recostó sobre el amplio tronco del cedro y el arcángel se sentó a su lado porque sabía que Simón requería su cercanía.

		—Bueno… Ya no sufro de insomnio…

		Zadquiel aguardó y Simón experimentó el peso del silencio que lo obligó a proseguir.

		—Durante estos días… me he sentido abandonado.

		—¿Por qué crees eso?

		—Gabriel fue el primero en irse. Y no me mires así que ya entendí que su tarea es más importante que entrenarme.

		Zadquiel se cruzó de brazos y siguió escuchando.

		—El padre Baltazar y la señora Marcia no responden a mis llamados. Hasta Iluris desapareció.

		—Iluris era un préstamo. Y recuerda que aquí estoy yo y en mí también puedes confiar —decía Zadquiel, mientras sus alas brillaban con mayor intensidad—. No soy tu guardián ni soy tan sabio como Gabriel, pero tengo un conocimiento inmortal que puede orientarte.

		—Gracias —dijo agarrándose los dedos—. Ya pasó mucho tiempo desde el virus y estoy desperdiciando la oportunidad de aprender el don de profecía. La invasión nos tomó desprevenidos y creo que no podemos repetir la historia. Temo que los Malignarus vuelvan a atacarnos, saben todo de nosotros.

		—La Orden fue disuelta.

		—Pero no todos los brujos fueron capturados.

		—Por sí solos no harán mucho, Simón. La mayoría son gregarios, requieren de un colectivo. Los Malignarus que escaparon son fugitivos y su principal preocupación es salvarse. Quizás busquen unirse a otra secta, establecerse.

		—¿Y qué me dices de Anabel? ¡Es muy peligrosa! Temo haberle revelado demasiadas cosas sobre mi vida antes de saber que era la Dama Oscura.

		—Simón, por ahora están a salvo. Tienes una conexión extraterrenal y siempre estaremos ahí para ayudarte. Necesitas apartar las sombras de tu alma o será difícil que el poder profético pueda potenciarse.

		—Yo no puedo ser el elegido para esta cruzada. No tengo idea cómo este don profético puede modificar eventos futuros. Me aterroriza tan solo pensar en lo que eso significa, creo que no seré capaz de responder a semejante misión —Se rascó la cabeza—. Y no pienso sacrificar a las personas que amo.

		—¿Conoces el libre albedrio? Seguro que ya tuviste esta conversación con Gabriel. No intentaré convencerte de cumplir una misión que te fue delegada desde antes de nacer. Siempre ha sido, es y seguirá siendo tu elección. Solo permítete dilucidar tu camino y la respuesta aparecerá.

		Simón guardó silencio una vez más… y de pronto se le ocurrió hablarle de la materia viscosa y oscura que había vomitado. Pero antes de abrir la boca escuchó: Si fuera tú, no lo haría…

		Simón esquivó la mirada, consternado.

		—Es natural que sientas miedo, Simón. Debes aprender a dominarlo para que recobres la paz de tu corazón. Y esa paz no proviene de la certeza del conocimiento, sino de la incertidumbre y la posibilidad de creer que cosas grandes sucederán. ¡No te has quedado sin tu guardián! Sabrás, a su debido tiempo, el por qué Gabriel está ausente. A él le desagradaría verme informándote de sus misiones.

		—Sí, él es reservado.

		—Mmmm… Es un mensajero y por ello revela lo preciso, a quien lo requiera y en el tiempo justo. Por ahora y para que comprendas cómo prepararnos, volveremos al pasado de una historia que podría incrementar tus miedos, pero necesitas conocerla para evitar que se cometan los mismos errores. La Hora Oscura no ha sido el primer intento de las fuerzas malignas para apoderarse de la Tierra.

		—Seguimos cometiendo tantos errores…

		—Bajo nuestros ojos celestiales la raza humana es joven, inexperta y testaruda. ¡Y ahora estoy hablando como Gabriel! —Sonrió el arcángel en su acostumbrada calidez.

		—Me parece escucharlo.

		Zadquiel continuó en tono solemne y melancólico:

		—En el principio, cuando Lucifer fue exiliado del Reino Superior, redefinió los confines del caos donde fue encadenado y creó los Seis Infiernos y el Atrio Infernal. La compleja tarea inundó su ego y le permitió entender que sus habilidades no estaban controladas por completo. Al concluir su obra, se regocijó en ella y designó a siete de sus más grandes demonios para liderar cada sección infernal. Dentro de la jerarquía demoniaca ellos son los llamados príncipes de los Infiernos, los mismos que luego fueron nombrados como los Siete Lugartenientes de Satanás, una fuerza élite de Lucifer para llevar a cabo su venganza, más allá de comandar las tierras infernales.

		»Así, al demonio Astaroth le asignó el Atrio Infernal, el vestíbulo que da acceso a los Seis Infiernos. A Belial le entregó el Preinfierno, la primera sección infernal que alberga las almas de la mayoría de condenados. Luego está el Infierno, cuyo líder era Asmodeo. Esta zona es el Averno propiamente dicho, lugar de condena para las almas de los practicantes de magia negra, líderes de sectas, adoradores de Satán, genocidas, creadores de virus y destructores de la naturaleza. El Metainfierno, es la sección dominada por el lugarteniente Leviatán, una zona infestada de toda clase de monstruos y criaturas devastadoras. Belfegor tripulaba el Endoinfierno, lugar de entrenamiento y reunión de la mayor parte de los ejércitos infernales. El Subinfierno era liderado por Lilith, madre de demonios, vampiros, licántropos, íncubos y súcubos. Y en el Suprainfierno, la principal y última sección infernal comandada por Belzebú, se encuentra encadenado Lucifer. En los Infiernos pululan criaturas y demonios inferiores de toda clase, con diversas habilidades, que se degustan jugando a torturar a los condenados.

		—¿Por qué hablas de los Lugartenientes en pasado?

		—Porque ahora ellos no están en los Infiernos, están aquí, en la Tierra.

		Consternado ante la revelación, el rostro de Simón fue recuperando su color.

		—Cuando Adán y Eva fueron exiliados del Paraíso, surgió una energía enigmática a la que llamaremos Condensación: la más cruda manifestación del mal instaurado en los corazones humanos. Cada asesinato, maltrato o atrocidad cometida contra otro ser humano, animal o la naturaleza en general, nutre la Condensación. Se han presentado eventos de tal magnitud y letalidad que la han fortalecido. El asesinato de Abel a manos de Caín fue la primera carga energética subyacente, en ese entonces aún incipiente, pero con un alto potencial para magnificarse porque a medida que crecían, los pueblos se volvían más hostiles. A la bondad le costaba mantenerse en pie cuando la mayoría solo alimentaba su propia podredumbre.

		»Luego aconteció la masacre de los niños en Belén, por orden del rey Herodes. Posterior a ello, la traición de Judas Iscariote. Un cuarto evento histórico que aportó a la nefasta energía fueron las torturas de la llamada Santa Inquisición. Después, los horrores de la Primera Guerra Mundial, y como sexto y séptimo evento histórico, las bombas nucleares de Hiroshima y Nagasaki durante la Segunda Guerra Mundial, que desprendieron gran cantidad de esencia maligna. Estos hechos fueron los principales detonantes para el fortalecimiento de la Condensación, por su fuerte contenido de dolor, muerte y destrucción. Gracias a eso se abrió un portal desde los Infiernos y los Siete Lugartenientes de Satanás llegaron a la Tierra en su forma real y materializada.

		—La humanidad ha cometido tantos horrores que sería difícil nombrarlos todos. Mencionas tan solo siete en la historia que muestran la vileza humana, pero recuerdo un montón más que pudieron fortalecer la Condensación para el escape de los Lugartenientes. ¿Por qué mencionas esos eventos específicamente?

		—Es cierto. Todas las acciones despiadadas de la humanidad alimentan la Condensación, mas los actos de bondad que muchas personas realizan en silencio le restan poder a esa energía, la debilitan. Sabemos que no fueron los únicos, pero sí fueron determinantes por su significancia para el mundo y, en esencia, para las almas. Los Lugartenientes creyeron que la Condensación daría el poder a Lucifer para escapar, pero la prisión para él fue asegurada por Miguel, de tal forma que ni siquiera la energía pudo debilitar sus cadenas. Lo que sí logró fue mostrar el camino a los Lugartenientes para que llegaran a este mundo. Fue así como, en el año 1945, después de que las bombas nucleares de la Segunda Guerra Mundial fueran detonadas, los príncipes infernales invadieron la Tierra.

		—¿El mundo no estaba protegido por el Sello de Dios? —preguntó Simón, evocando un recuerdo de la conversación que había tenido con Gabriel.

		—En esa época y debido a la Condensación, el Sello de Dios se fracturó. Una amplia grieta permitió el escape de los Infiernos. Pero no te adelantes, Simón. Ya te contaré. Cuando los Lugartenientes pisaron la Tierra acompañados de ejércitos infernales, los siete arcángeles arribamos con millares de huestes de ángeles guerreros liderados por Miguel, intentando contener ese escape. Creamos un Sello Protector donde el tiempo del hombre no tuviera alcance. Debíamos aislarlos del mundo, evitar que fueran vistos. Pese a nuestros esfuerzos, miles de demonios lograron escapar antes de que pudiéramos crear esta Protección. Las milicias celestiales nos quedamos adentro y luchamos contra las legiones infernales. Luego de esa cruenta batalla solo quedamos los Siete Lugartenientes y los Siete Arcángeles, en una disputa impetuosa que rememoró lo sucedido en el Reino Superior. Por eso este evento fue conocido como la Segunda Rebelión. Sabíamos que devolver a los Lugartenientes a los Infiernos sería una acción finita, pues la creciente oscuridad humana los fortalecería y volverían a escapar. Así que los apresamos en diferentes lugares del mundo.

		—¿Y qué sucedió después? —preguntó Simón con los ojos desorbitados, atónito con semejante historia: la del mundo intangible.

		—El arcángel Miguel, líder de las tropas celestiales, descendió a los Infiernos y sus pies santos pisaron tierra maldita. El Atrio Infernal y las diversas criaturas que habitaban el caos se estremecieron y chillaron de ira ante la magnitud de su presencia. Lucifer envió una sombra de su imagen proyectada desde el Suprainfierno y le profesó su odio. Lo quería fuera de sus terrenos. Miguel también quería a los demonios lejos de la Tierra. Así que ambos cerraron un pacto en el cual ningún ser celestial de ninguna jerarquía podría volver a pisar los Seis Infiernos. Y así mismo, ningún demonio podría regresar al mundo humano de forma auténtica y materializada. Al confirmarse el pacto, los demonios que escaparon durante la Segunda Rebelión y que vagaban por el mundo perdieron su materialización y su poder se limitó a una existencia invisible, aunque con poder sobre sueños, posesiones y algunas manifestaciones más allá de presentarse con su forma original, auténtica. Este pacto se denominó la Tregua de los Caídos.

		»Tras la afrenta ocurrida, Miguel le reveló a Lucifer que sus comandantes estaban dormidos en la Tierra, manteniendo con recelo la información de sus paraderos. A Satanás debió gustarle la idea de tenerlos en el mundo humano, así estuvieran prisioneros. Siempre tuvo la paciencia suficiente para esperar. Sin embargo, sabemos que el Adversario es hábil para el engaño y la traición. Por eso Dios blindó a la humanidad, reparando la grieta de su máximo sello. Sabíamos que con el transcurrir de los años en la humanidad Lucifer rompería la tregua; lo evidenciamos el día que la Dama Oscura brotó sus alas y trajo a la Tierra a un demonio real. Significa esto que tiene acceso a la Tierra y lo hizo porque la fisura que fue reparada en 1945 volvió a separarse. La grieta en el Sello de Dios reapareció ante la iniquidad humana que, a pesar de todo, nunca cesó. Por eso la Dama Oscura insistía en su búsqueda. Ella sabía que tantos actos perversos tenían que haber roto el sello una vez más. Cuando terminó la Hora Oscura, el sello que protegía la humanidad se rompió por completo.

		—¡¡¡¿Cómo dices?!!! Eso quiere decir que… ¡Estamos más expuestos a un nuevo ataque!, la Condensación sigue fortaleciéndose con todo el mal de la humanidad.

		—Así es, Simón, por eso debemos prepararnos. Era importante que conocieras esta historia, las raíces que fecundan la maldad y el peligro al que se enfrenta la humanidad. Este pasado nos permite discernir los siguientes planes de Anabel Guerrero, o mejor, del ente infernal que la posee.

		—Tal vez merecemos nuestra destrucción, Zadquiel —Simón levantó sus hombros, decepcionado—. A veces no encuentro el sentido de pelear por una humanidad que, a fin de cuentas, seguirá sin aprender.

		Zadquiel lo observó con suspicacia. Esas palabras ya las había escuchado.

		—Insistes en la contradicción: te das por vencido antes de pelear, pero quieres salvar a los que amas. ¿Quizás ellos merecen vivir? ¿Crees que existan otras personas que lo merezcan? —Las mejillas de Simón enrojecieron—. No te preocupes, Simón. El pensamiento ambiguo hace parte de la condición humana. No podías ser la excepción, así que no te martirices. Hay cuestiones que pueden ser difíciles de asimilar para los seres humanos. Las misiones de los arcángeles son antiguas y trascendentes. Tu guardián nunca te dejó solo. Aquí estoy yo. Es, además, un privilegio que estés en contacto con nosotros de modo tan cercano e involucrando a tantos seres humanos, como tu familia y amigos. Las decisiones que Gabriel y yo hemos tomado nos han acarreado serias dificultades ante nuestro clan, que no lo aprueba.

		—Lamento causar tantos problemas…

		—No, Simón. Las contrariedades del Suprauniverso tienen su origen en el principio mismo de todas las creaciones; es un asunto de equilibrio.

		—Ahora que mencionas el equilibrio, he tenido una duda hace un buen tiempo.

		—Adelante, antes de que este encuentro llegue a su fin.

		—¿Los ángeles tienen sexo? Es decir, veo a los arcángeles similares a los hombres, ¿pero acaso hay mujeres entre ustedes?

		Zadquiel no pudo evitar reírse y Simón cuestionó su impertinencia.

		—No te avergüences, Simón. Tu pregunta revela esa curiosidad innata que te precede y el deseo desbordante de querer saberlo todo —Zadquiel hizo una breve pausa—. Para hacerlo sencillo: los ángeles y los arcángeles no tenemos un sexo biológico porque no somos seres biológicos sino entes espirituales, dimensionales, suprauniversales. De hecho, nuestras verdaderas formas serían imágenes ininteligibles si los ojos humanos llegaran a presenciarlas. Por eso adoptamos figuras similares al aspecto humano, conservando algunas de nuestras características, como nuestras alas. Somos seres tan grandiosos que ningún lenguaje humano alcanzaría jamás a describir nuestras formas. Los arcángeles elegimos apariencias que tú y los tuyos ya han visto. Pero muchos ángeles adoptaron figuras que pueden relacionarse con lo que ustedes asocian con lo femenino, incluso con la androginia misma. Es una manera de acercarnos a las personas, de lo contrario no sabrían asimilar nuestra grandeza.

		—Pero he leído acerca de ángeles que se relacionaron con hombres y mujeres.

		—¡Has ido lejos con tu duda! Solo te diré que algunos ángeles, en su forma adquirida, bajaron a la Tierra cuando la humanidad crecía y se multiplicaba, sedujeron mujeres y se conectaron con ellas de una manera espiritual que las humanas percibieron como carnal. Ellos les transfirieron parte de la esencia espiritual angélica deformada y procrearon seres siniestros. Simularon la fecundación, pero solo engendraron seres antinaturales, creando una nueva estirpe llamada Nephilim. Profundizaremos luego en este asunto.

		Simón guardó silencio, Zadquiel fijó su mirada en él.

		—Hay algo en ti, Simón. Algo que no se esclarece.

		—Mis días han sido más extraños desde que salí del coma profundo, del que solo recuerdo oscuridad. Me sentía una partícula de polvo arrastrada de aquí para allá, sin rumbo, sin norte, sin peso, vacío. Eso nunca me ha abandonado. No recuerdo si tuve visiones o experimenté otras cosas. Solo sé que la nada me aprisionaba, me manipulaba a su antojo, levitaba en un cosmos sin estrellas, sin luz, a la deriva. Y creo que ese sentimiento se trasladó conmigo.

		—No es una experiencia común. Puede ser un asunto psíquico o espiritual.

		—¿Qué tal si empezamos la acción? ¿Vale?

		Zadquiel se levantó y le entregó una espada de madera que guardaba en su armadura. Él agarró otra.

		—¿Bromeas? —preguntó Simón—. Ya usé una espada de verdad, y nada menos que Iluris.

		—Por instinto, tal vez, pero es importante que aprendas lo básico.

		—Preferiría que me enseñes a usar el poder del profeta. Podría acabar con toda esta historia de una buena vez, redefinir el curso de los acontecimientos. No necesitaríamos tanto preámbulo.

		—Tu espíritu está perturbado, Simón. Recuerda, apacigua tu alma. Corres un alto riesgo si trabajamos en el poder profético sin entender lo que te ocurre. Lo percibo en tus palabras, en tu mirada…

		Simón agachó el rostro y cuando quiso contarle sobre la sustancia negra que estaba expulsando, el susurro irrumpió una vez más en su cabeza: No te atrevas… Simón intentaba hablar, pero las palabras no le salían: Olvida lo que ibas a contarle.

		Simón se quedó pensativo, ansioso por iniciar el entrenamiento, como si nunca se hubiera pasado por su cabeza la idea de contar la lucha interna que libraba.

		Zadquiel se irguió con su imponente presencia, un rayo de sol refulgió en su armadura y sus alas se expandieron, pretendían abarcar el amplio bosque. Empuñó el simulacro de espada y observó a Simón a los ojos:

		—¡Enderézate!, o parecerá que te pueden derribar tras un mínimo golpe.

		Simón se acomodó de lado y agarró el arma de madera con ambas manos.

		—Usa solo tu mano izquierda —instó Zadquiel.

		—Pero no soy zurdo.

		—¡Exacto! Tu contextura te favorece para la batalla. Puedes ser ágil y ligero, solo debes desarrollar la fuerza. Acostúmbrate a tu arma, formará parte de ti, tanto que llegará un momento en el que ni siquiera sentirás su peso, será una extremidad más. Pon un pie adelante para que mantengas el equilibrio e intenta atacarme.

		Simón se lanzó hacia Zadquiel empuñando el arma con su mano izquierda, con movimientos torpes, en ella no tenía la misma fuerza. Avanzó sobre el arcángel e intentó atacarlo, pero este lo esquivó grácil y sin dificultad.

		—Aprenderás a dominar la fuerza y la precisión de tus ataques de ambos brazos. Que seas diestro no puede ser un limitante.

		Avanzó la tarde, mientras Zaquiel instruía a Simón en las formas de ataque, los mandobles, en lograr la precisión de las embestidas. Requeriría tiempo. Aunque, de manera sorprendente, Zadquiel lograba entrever que por instantes los movimientos de Simón se parecían a los de un experimentado guerrero; aprendía a gran velocidad.

		Cuando la tarde empezó a ceder, Zadquiel concluyó la sesión de entrenamiento. Simón estaba exhausto, pero se alegró con los avances, los necesitaba. Y la voz de su cabeza parecía silenciarse. No por mucho tiempo…
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		Elesar despertó y con su mirada recorrió la lujosa habitación en la que se alojaba. La cama era tan suave como la que disfrutaba en el castillo Malignarus y las sábanas olían a lavanda. El piso y el techo de madera volvían la estancia el lugar más acogedor que hubiera habitado los últimos meses. Alejó la frazada. Se levantó con el cabello enmarañado; no había cosa que le molestara más que tener que desenredarlo. Caminó descalzo. Un traquido de sus lánguidos nudillos le relajó las manos. Se vio reflejado en el espejo del tocador, más pálido y delgado que de costumbre. La bata de dormir que vestía era tan ancha y larga que la arrastraba por el suelo. Tres golpes en la puerta lo sobresaltaron y esta se abrió después de un temeroso: «siga».

		Los ojos de Élesar se iluminaron al ver al brujo que entró a la habitación.

		—Supuse que estabas despierto —dijo Sólomon reparando a Élesar de arriba abajo.

		—Hace mucho no disfrutaba dormir tan plácido —contestó el brujo de las dos caras. Ambos se abalanzaron en un apretado abrazo.

		—¡No sabes cuál fue mi alegría al saber de ti! Te busqué durante estos meses y no tuve noticias. Hubiera sido cortés que me contaras que estabas vivo.

		—Te sonará dramático, pero no quería arriesgarte. Estuve escondido, cambiaba de lugar para despistar a quienes me buscaban. Esperé a que todo se apaciguara. Prefería cualquier cosa antes que terminar en esa horrible prisión.

		Enseguida llegó una empleada del servicio doméstico con el desayuno para Élesar. Él se sentó y con su estilo sofisticado empezó a comer sin demostrar que moría del hambre. Mientras saboreaba unos huevos recién preparados con jamón, conversó con Sólomon, quien tomó asiento. 

		—Cuando la Orden Malignarus cayó, mi vida también se desplomó. ¡Fue terrible! Ninguno de nosotros contemplaba la posibilidad de la desaparición de la Orden.

		—Por completo inesperado —agregó Sólomon—. Era una Orden próspera, con gran poder y conocimiento.

		—Y trascendente. Se perdieron valiosos documentos, manuscritos, libros. Toda la historia de nuestro exitoso culto cuatricentenario. Supe que las otras sedes Malignarus en el resto del mundo cesaron sus operaciones y buscaron otras sectas afines para continuar propagando nuestras doctrinas.

		—Algunos terminaron aquí. Si quieres…

		—No es mi interés. No conocía a todos los brujos de otras ciudades y muchos sectarios que volvieron a ser humanos dejaron atrás nuestras creencias.

		—¿Y qué pretendías? Ustedes los transformaron en demonios incluso antes de hacerlo con la propia humanidad. ¡No fue una buena jugada!

		—Todos estábamos moviéndonos en juegos particulares.

		—¿Y cuál fue el tuyo?

		—Durante la Hora Oscura revelé mi cambio de bando. Traicioné a Larzen, el brujo de la cicatriz. ¿Lo recuerdas?

		—¡Cómo olvidar ese rostro!

		—Escapé en el momento apropiado. No le daría a Larzen la oportunidad de asesinarme.

		—Ese movimiento fue mucho más astuto. Durante muchos días se habló sobre lo sucedido en el castillo; fue la comidilla de todos los movimientos sectarios del mundo. La caída de la Orden Malignarus fortaleció a C.A.O.S. y permitió que la Dama Oscura depositara su confianza en nosotros. Ahora somos la institución con mayor proyección, la más grande y consolidada hasta ahora, al igual que nuestra Legión Arcana.

		—Espero que a Larzen no se le ocurra venir aquí. No quisiera tener que toparme otra vez con su desfigurado rostro.

		—Hasta ahora no se conoce su ubicación; igual que contigo, parece que se lo hubieran tragado los mismísimos Infiernos.

		—Sabe moverse. Debe estar escondido en alguna cloaca.

		—Sí. Vístete. Quiero enseñarte las instalaciones y que conozcas a Fausta Relish, directora de C.A.O.S., quién además es nuestra Suma Sacerdotisa en la Legión Arcana. En el sofá tienes ropa nueva.

		Élesar se tardó más de lo que hubiese querido, en especial, por el enredo en su cabello. Cuando estuvo listo, Sólomon y él recorrieron juntos los pasillos del palacio de estilo victoriano. Desde el segundo piso divisaron las escalas revestidas con alfombras rojas que se extendían hacia el vestíbulo y los vitrales policromados hasta el techo con imágenes demoniacas.

		Entraron a la sala de estar, recargada con cabezas de carnero, crucifijos invertidos y cuadros conservados desde el Renacimiento. Cruzaron el fastuoso comedor y los corredores, donde se toparon con estudiantes de la institución, así como la biblioteca más completa en temas de magia blanca y negra, vudú, satanismo y demonología. Recorrieron salones, pasillos, habitaciones y las cámaras donde se celebraban los rituales luciferinos, así como otras zonas comunes: el vivero en el jardín trasero y la piscina de la planta superior. Visitaron los salones donde se impartían los secretos de la brujería, un lugar suntuoso ubicado en una sección aparte del palacio, donde cientos de estudiantes se preparaban para alcanzar la excelencia en el mundo de las artes mágicas. En C.A.O.S. se habían instruido varias brujas y hechiceros famosos. El prestigio de la institución trascendía los límites de Navilia y se expandía con sus sedes en varios lugares del mundo.

		Luego Sólomon condujo a Élesar hacia el despacho de Fausta.

		—Espero que desee incorporarme en la institución y a la comunidad —dijo el brujo de las dos caras.

		—No tengo duda, solo sé tú mismo. Ella ama la autenticidad y le he hablado maravillas de ti, así que no tienes nada de qué preocuparte.

		Sólomon pidió permiso para seguir, y la voz de Fausta Relish se impuso para permitirlo. Sentada, se quedó de espaldas mientras ingresaban. Su cabello selvático, rizado y esponjado cubría parte de su morena espalda.

		—Suma Sacerdotisa —Sólomon hizo una venia—. Aquí está Élesar, el hechicero del que le hablé y que fue director en la Orden Malignarus.

		—Es un placer para mí estar frente a usted —reverenció Élesar, a pesar de que ella no lo miraba. Fausta giró su silla con desdén para detallarlo. Su rostro delineado de piel morena resaltaba con unos ojos tan negros como piedras obsidianas y unos labios carnosos que asemejaban jugosas fresas. Miraba con desprecio y prepotencia.

		—Afortunado. Pocos con este privilegio. He escuchado de ti más allá de la boca de Sólomon.

		—Espero que hayan sido comentarios positivos.

		—Por lo pronto quiero escuchar tu verdadero nombre. Sé que en la Orden Malignarus usaban seudónimos para proteger sus identidades. ¡Aquí no necesitamos eso!

		—Mi verdadero nombre es Salazar Monsell, pero preferiría seguir siendo llamado por mi seudónimo.

		—Eso lo decidiré yo, Salazar. Pero dime: ¿Qué puedo esperar de ti? Escuché historias donde la palabra traición apareció en múltiples ocasiones.

		—Suma Sacerdotisa… —Quiso responder Sólomon, pero Fausta lo interrumpió con la elevación de su dedo índice en señal de silencio:

		—Hablará Salazar.

		—Larzen pretendía traicionar a Adrián, el líder principal. Me infiltré en sus estratagemas para desenmascararlo en el momento oportuno. Tomé una decisión para proteger al líder de los siete; de no ser por eso jamás se habría descubierto que Larzen estaba detrás del complot, pues usó a Lexter para intentar asesinarlo. Todo lo que hice fue para favorecer a Adrián, quien llevó a los Malignarus a la cúspide, y para proteger los planes que se gestaban en compañía de la Dama Oscura. Ese fue mi propósito. Le debía mi total lealtad a Adrián por acogerme en la comunidad Malignarus que estaba en su cúspide.

		—Una cúspide de la cual cayeron igual de rápido. Incluso dejaron escapar al profeta, aunque lograron una destrucción monumental, bastante cuestionable, por demás. No entiendo algo: ¿Por qué deseabas ayudar a Adrián? En todos los movimientos sectarios se murmuró que pocos de ustedes aceptaban su liderazgo.

		—Era algo particular, Suma Sacerdotisa, pero debemos reconocer que sus logros fueron magníficos.

		—Vamos a hablar sin tapujos, Salazar. Siempre quedó una vaga sospecha sobre el asesinato de Vladimir Sokolov, uno de nuestros más queridos maestros. Muchos pensaron que Adrián cometió ese homicidio para ocupar el cargo de líder principal. ¿Aun así lo defendiste?

		—Nunca se comprobó nada al respecto. Y yo me debo en obediencia para cumplir los mandatos de nuestro Padre y de su gran representante, la Dama Oscura. No soy quién para declarar que era un asesino, sin las pruebas que así lo demostraran.

		—No confiaban entre ustedes. ¿Qué organización puede sobrevivir, cuando los unos quieren sobreponerse de forma tan visceral sobre los otros?

		—Le concedo razón, Suma Sacerdotisa. Todo se vino abajo por la falta de confianza entre los líderes. Gavran deseaba acabar con Adrián, y a través del Sello Áureo y el Libro de la Vida y la Muerte intentó traer el alma de su maestro Vladimir y entregarle el cuerpo de Adrián, pero fue inútil.

		—¡¿Gavran tenía el Sello Áureo?! ¡Es imposible! Durante años busqué uno de los dos sellos existentes en el mundo…

		—No sé cómo pudo conseguirlo, pero lo usó para completar el conjuro; aunque la magia rebotó porque Adrián estaba preparado. Todo se salió de control.

		—¿Y dónde quedó el sello? —preguntó ansiosa.

		—Asumo que se perdió en el desplome del castillo o los arcángeles lo encontraron y lo confiscaron. Yo escapé antes de presenciar la caída.

		—¿Y el alma de Vladimir?

		—No lo sé, Suma Sacerdotisa.

		—¡Lástima! En fin, supe que te dicen ‘el brujo de las dos caras’.

		—Ese apelativo ha sido tergiversado, si entiendo lo que insinúa. Como sabrá, soy intersexual, y tener las características del hombre y la mujer me hace especial, me diferencia, me enorgullece. Y si me lo permite, quisiera servir a sus propósitos. La lealtad hacia mis líderes es un principio incuestionable para mí. Solo necesito una oportunidad.

		—Bien, Salazar, pareces sincero. Me gusta tu autenticidad y que te enorgullezcas de ser quién eres. Creo que nos llevaremos bien.

		—Gracias, Suma Sacerdotisa. Para mí será un gusto servirla.

		—Me intrigas. ¿Es cierto que tus habilidades se relacionan con desdoblamientos, manipulación y búsqueda de almas?

		—Correcto —confirmó—. En varias ocasiones realicé saltos álmicos con los Malignarus. Así nombro al ejercicio en el que nuestras almas se desdoblan o brincan desde nuestro cuerpo hasta el plano espiritual y viajan por el universo a través de torrentes del espacio para interceptar otras almas. Así ubicamos al mismo Simón Pálafox.

		—Quiero una muestra de tu poder. Busco un alma perdida —sentenció Fausta.

		—Puedo acceder a las almas de las personas, siempre que habiten cuerpos vivos, sean humanos o animales, que se encuentren en el Purgatorio o que deambulen por este mundo. No tengo acceso si el alma fue enviada a los Infiernos, fue absorbida por Errantya o fue absuelta.

		—Interesante —dijo ella—. Vladimir dominaba el poder de Errantya. Puedes ir pensando en estudiar ese ámbito espiritual para incrementar tus habilidades. Pronto haremos una prueba que determine tu valía en la Legión Arcana y veremos qué tanto puedes ayudarme con esa búsqueda.

		—Será un honor para mí, Suma Sacerdotisa.

		—Y dime, ¿por qué C.A.O.S.? Hay muchas otras comunidades en las cuales buscar refugio. ¿Qué te trajo hasta mí?

		—Admiro las instituciones lideradas por mujeres. A lo largo de la historia distintas comunidades han logrado lo impensable, a pesar de haber sido despreciadas y humilladas. En su caso, creo que ha llevado a C.A.O.S. a un punto culmen. Con inteligencia y sagacidad logró la expansión de la institución y su ideología, aliándose con importantes personalidades. Logró proteger a su congregación durante la Hora Oscura. Es admirable su liderazgo.

		—Quedamos expuestos ante la plaga. Ustedes no tuvieron la delicadeza de advertirnos. Aun así, aquí estamos, mientras la Orden Malignarus yace bajo los escombros.

		—Ofrezco mi servicio leal en retribución por tanta falta de gentileza.

		—Eres hábil con las palabras. Este gran hombre, nuestro fundador y Sumo Sacerdote, Clement Jancré —Fausta señaló el cuadro del fundador, un hombre de unos sesenta años, de gran porte y elegancia— gestó una comunidad en 1721, a la cual nombró Legión Arcana, para proclamar la voz e ideología de Lucifer, expulsado por su conocimiento y sabiduría, el portador de la luz verdadera. Desde ese entonces los integrantes se denominaron los Arcanos. Con cada noche, los meses y los años, la comunidad fue creciendo en adeptos hasta convertirse en una secta luciferina de alto poder e influencia entre pequeñas sociedades ocultistas que se adhirieron. Tanto así, que años más tarde, Clement Jancré reunió a sus más fieles seguidores para fundar la Institución C.A.O.S., para educar y entregar la luz del conocimiento verdadero a quienes deseaban descubrirlo, a quienes eran capaces de eliminar la venda que los cegaba ante la realidad. En nuestra institución y en la Legión creemos en el caos como fuente liberadora para dejar atrás la esencia antigua, el precario ser, y abrazar la luz de un nuevo conocimiento y la unidad de todos los integrantes. Nos cuidamos unos a otros y protegemos con celo nuestros secretos. En el Centro de Artes Oscuras Sobrenaturales se han educado los hechiceros más importantes de toda la historia, como Vladimir.

		»Esta es la casa matriz de C.A.O.S. Contamos con cincuenta sedes satélite alrededor del mundo, encargadas de impartir nuestro conocimiento. En cuanto a la Legión Arcana, tenemos un aproximado de 740 sectarios, hombres y mujeres que practican nuestros preceptos en esta sede principal. En total, somos alrededor de dos millones de hermanos Arcanos. Estamos presentes en América, Europa y Asia. Doscientos guardias de seguridad custodian este fantástico palacio. Somos una comunidad cerrada, aceptamos pocas incorporaciones anuales.

		—Espero contar con la fortuna de ser una de ellas —dijo el brujo de las dos caras.

		—Estaré pendiente de ti, Salazar. No es fácil ganarse mi confianza, tendrás que trabajar duro por ello. Más adelante quiero que me demuestres tus habilidades, una prueba para conocer tu poder y de qué manera servirás a mis propósitos. Por ahora, ¡retírense! —Finalizó ella con el movimiento de su mano elevada, como si espantara a una molesta mosca.

		Ambos salieron de la oficina de Fausta. Sólomon abrazó a Élesar con una amplia sonrisa.

		—¿Por qué celebras? —preguntó Élesar—. No la sentí tan convencida.

		—¡Estoy seguro de que le gustaste! Conversó contigo por más de cinco minutos y valoró tus habilidades mágicas. Si no le gusta alguien, lo desprecia sin dirigirle la mirada. Es nada para ella. Incluso te narró la historia de la institución y de la Legión. Estoy seguro de que pronto serás un Arcano.

		—Gracias por esta oportunidad, Sólomon.

		—¡Por ti, lo que sea! Además, llegas en buen momento. Fausta busca consolidar a los Siete para el Resurgimiento, pero quiere a los mejores, por eso necesita comprobar tus habilidades. Por ahora soy uno de ellos, pero no estamos completos. Ella te investigó, además de todo lo que le hablé de ti.

		—No te defraudaré.

		—Concéntrate en Fausta, Salazar Monsell. Gánate su confianza siendo auténtico y estarás dentro.

		Élesar lo observó con picardía. Su verdadero nombre solo le sonaba bien en boca de Sólomon. Demostraría sus reales dotes mágicos, se ganaría un cupo en la Legión Arcana y dentro de los Siete para el Resurgimiento. De eso no tenía duda y lo haría sin importar el costo.
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		 OSCURIDAD CRECIENTE

		Simón salió de la biblioteca de la universidad con una torrecilla de libros. Aunque se apoyaba en internet para consultar temas sobrenaturales y fortalecer el entendimiento de sus manifestaciones, no abandonaba el material físico. Guardaba un cariño casi obsesivo por ellos y, en especial, tenía fascinación por los que revelaban sus años en el color de sus páginas y el aroma añejo. Al abrir el portón de vidrio y bajar las escalas hacia la plazoleta central, vio llegar a Nina, Otto y Lara un poco acalorados.

		—¡Conque aquí estabas! —resopló Nina.

		—¡Era obvio! Este es el segundo hogar de Simón.

		—No te vendría mal venir aquí de vez en cuando, Otto —exclamó Simón y se acercó a Lara para besarla. Tras unos segundos volvió a mirarlos. Sentía que tenían algo por decirle, latía en el ambiente—. ¡Vaya! Esto es incómodo. ¿Alguien me puede explicar qué sucede?

		—Queremos saber qué te ocurre, amor. Te notamos distante, distraído. Parecías diferente en el picnic —dijo Lara.

		—No pasa nada, amor. Discúlpame si no te he llamado ni escrito —La miró a los ojos, sin poder tomarle el rostro con ambas manos ocupadas—. Por estos días no soy yo mismo, no tiene nada que ver contigo.

		—Sim, queremos al tonto de antes —exclamó Nina con una sonrisa más cercana a la inquietud que a la alegría—. Lo que dices, tus miradas, no son tuyas, es algo extraña la sensación que a veces tenemos cuando te comportas así.

		—¡Vale! Agradezco su preocupación, de verdad, pero necesito aclarar mis ideas y entender muchas cosas —concretó Simón.

		—Amigo, eso puedo entenderlo. Pero… ¿Crees que con esto vas a lograrlo? —cuestionó Otto mientras revisaba los libros que Simón cargaba—. Veamos… ¡Qué tenemos aquí! Una temporada en el infierno de Arthur Rimbaud, el Diccionario del Diablo de Ambrose Gwinet, la Summa Daemoniaca de J.A. Fortea, Diálogos con el diablo de Taylor Caldwell, El Malleus Maleficarum, Fausto de Goethe, la Biblia del Diablo... Mmm…

		—Sabes que me gusta leer… También tengo este libro sobre El Holocausto de la Segunda Guerra Mundial, por si no lo viste.

		—Hay un tema en común en todo esto, amor —espetó Lara.

		—¡Está bien! Me atraparon. Necesito comprender a qué me enfrento —afirmó Simón con voz alterada, mientras guardaba los libros en la maleta.

		—¿No crees que el escultural y perfecto Gabriel puede ser una gran alternativa para entender lo que buscas? —Le preguntó Nina y notó la celosa mirada de Otto que se disipó con prontitud. No tenía caso competir con características sobrehumanas.

		—Él se ha ido. Zadquiel empezó a entrenarme, pero no puedo quedarme quieto. De verdad, créanme, esto es más grande que todos nosotros juntos y mientras más información pueda recopilar, mucho mejor.

		—Creo que la información de estos libros, que al final solo son palabras de humanos, no es el camino correcto —concluyó Lara agarrándolo de la mano—. ¿Acaso ellos han recorrido el Infierno?

		—Quienes han estado más cerca de la oscuridad pueden entenderla, amor. Lo mejor es que me dejen hacer estas cosas a mi manera…

		—A veces me desesperas. ¡Solo escúchanos y no seas tan imbécil! —Nina meneó los brazos y fue interrumpida por su novio cuando vio llegar a un muchacho bien parecido que saludó a Lara con un beso en la mejilla.

		Todos observaron al recién llegado y la inquietud de Simón fue evidente.

		—Emmm… chicos, les presento a Luca Hamill. Es un estudiante de intercambio que estará una temporada en esta universidad. Yo fui designada como su mentora para enseñarle las instalaciones y actualizarlo de las clases —dijo Lara mientras el muchacho los saludaba a todos con un gesto jovial. Al mover la mano, un anillo de plata con la imagen de una luna refulgió, al igual que un pequeño arete en el lóbulo izquierdo de la oreja.

		Mira nada más, un nuevo y apuesto pretendiente, escuchó Simón en su mente al observarlo de arriba abajo y ver el rostro iluminado del chico al mirar a Lara.

		—¿Así que estos son los amigos de los que me hablaste? ¡Qué cool! —dijo Luca mientras pasaba su mano por su frondosa cabellera, tan negra y brillante como su barba y los vellos bajo la camisa.

		Lara asintió con una evidente incomodidad. Buscó el rostro de Simón.

		—¿Y por qué elegiste Forjas? —preguntó Nina para buscar conversación, ante el silencio prolongado de Otto y Simón.

		—Busqué lugares en los que pudiera aprender sobre nuevas culturas, y Forjas tiene una bella historia alrededor de su fundación. Además, la Triada es una de las universidades mejor posicionadas de Patmeria a nivel académico y mis padres querían calidad para mi formación. Son muy estrictos con eso.

		—¡Aquí vas a aprender mucho! La exigencia es alta —señaló Lara sin saber cómo alargar la conversación, o cerrarla. No podía dejar de mirar a Simón, nunca lo había visto celoso.

		—Espero que yo pueda ser de su…

		—Bueno, Simón —interrumpió Otto—, creo que es momento de que te vayas con TU NOVIA Lara y yo me quede con MI NOVIA Nina antes de la siguiente clase. ¿Te parece?

		—Lara, no sabía que tuvieras novio y menos que fuera Simón —dijo Luca, sorprendido.

		—¡Ah! ¿no sabías? —preguntó Simón mientras el rostro le enrojecía.

		—Hemos hablado poco, la verdad —se excusó Lara, intentando que el comentario de Luca no fuera malentendido; aunque ya era tarde.

		—Es importante conocer a mi tutora, así que gracias por contármelo. Y no me lo tomen a mal, solo pensé que serías, no sé, un poco diferente…

		—¿Cómo diferente? ¿a qué te refieres? —exclamó Simón sin perder de vista a Luca. Apretó los puños.

		Diferente significa digno de Lara. Es decir, alguien como él. ¿Qué, no lo ves? Te desafía. Su mirada y su forma de moverse es un reto constante. Domina la situación.

		—No me refiero a nada en particular. A veces suelo ser un poco impertinente, es un mal de familia. Relájate, no pasa nada.

		—Yo no necesito relajarme —espetó Simón.

		—¡Okey-Okey! —dijo Luca levantando las manos en señal de rendición.

		—Creo que está haciendo un día caluroso, ¿no les parece? —Nina intentó desviar el curso de la conversación. Nadie respondió.

		Luca se dirigió a Lara, a pesar de la tensión en el ambiente.

		—Veámonos esta semana para que me actualices. Aún me faltan varias asignaturas y no habrá mejor compañera y más inteligente que tú para ayudarme.

		Le propone una cita a tu novia delante de ti. ¡Qué agallas! Y tú, ¿vas a quedarte ahí como un tarado?

		Simón estaba enrojecido, le faltaba aire, parecía un toro de lidia a punto de embestir.

		Lara asintió apenada, sin encontrar la manera de evadir la responsabilidad. Los demás prefirieron no opinar, pero Nina se acercó con cautela al lado de su hermano, pues luego del enfrentamiento con Rebecca, suponía que Simón podría tener alguna otra reacción errática.

		Cuando Luca se marchó, Simón liberó sus puños con la ira reflejada en su mirada y recuperó la tonalidad natural del rostro.

		—¡Simón! ¡Ey! —exclamó Nina y le chasqueó los dedos en el rostro para sacarlo del letargo en el que estaba sumido—. ¡Regresa! ¡¿Qué te pasa?!

		—¡Ya basta de cuestionarme en todo momento! ¿Será que por una vez en mi vida puedo expresarme y comportarme como alguien normal sin que sea juzgado?

		Lara intentó detener a Simón, quien emprendió camino, huyendo de una explosión de ira que hervía desde su corazón.

		—Chicos, ¿qué hacemos? Ese no es Simón —reforzó Nina.

		—Pero ¿cómo no va a alterarse si el tal Luca le coquetea a Lara sin ninguna cohibición? —increpó Otto.

		—¡Eso no es cierto! —alegó Lara.

		—¡Ay, amiga! Tu bien sabes que es verdad. Se le nota al mirarte —apoyó Nina.

		—Yo amo a Simón, así que quiero que este tema quede clausurado.

		Lara caminó unos pasos y vio a Simón a lo lejos echando su morral al hombro, marchándose igual que una sombra inerte arrastrada por su propia determinación, sin observar a nadie, sin rumbo aparente. Ella prefirió dejarlo tranquilo y concederle su espacio para que se calmara.

		Simón caminó como una entidad externa a la tierra. Su consciencia parecía perderse en abismos, mientras sus ojos cambiaban de color con voluntad propia, debatiéndose entre su tono claro natural y un negro profundo que teñía sus pupilas. De pronto escuchó incesantes voces que parecieron distantes, pero que pasados unos segundos se volvieron ruidos cercanos y espectrales. Simón tensó su cuerpo en un estado de alerta. Había cientos de estudiantes desperdigados por todas las zonas de la universidad: algunos jugaban cartas o leían algún libro, otros conversaban y reían despreocupados; unos pocos realizaban las tareas pendientes y otros comían algún refrigerio antes del inicio de las próximas clases. Pero el murmullo que Simón escuchaba no provenía de todos ellos. No. Se trataba de voces del más allá que se expresaban ininteligibles en sus tímpanos y producían ecos rimbombantes, llegaban de inasequibles profundidades. Mientras más apuraba sus pasos, más próximas se distinguían las voces de hombres y mujeres en múltiples idiomas que aceleraban y aumentaban, convirtiéndose en gritos que lograron desesperarlo. Cubrió sus oídos. Observó hacia todos lados buscando el origen del ruido ensordecedor. Su frente se humedeció al igual que su camiseta y el desespero le obligó a tirar la maleta al piso. Los gritos y aullidos incrementaron sin ninguna compasión por sus tímpanos.
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